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I. Introducción.

La Delegación de México está plenamente convencida del papel fundamental que juega el Sistema Interamericano de Derechos Humanos en la promoción y protección de los derechos humanos en la región y, en particular, en nuestro país. Por ello, participamos en  este ejercicio reiterando nuestro profundo compromiso y nuestro ánimo constructivo para presentar propuestas que contribuyan efectivamente al fortalecimiento real del Sistema.
Las propuestas formuladas a continuación no agotan la totalidad de áreas de oportunidad que identifica México para fortalecer al Sistema. Se tratan entonces de aquellas propuestas que consideramos de implementación viable en el corto plazo y mediano, conscientes de las restricciones presupuestarias que enfrenta la Comisión.
Como se podrá observar, la gran mayoría de las propuestas presentadas apuntan a lograr dos objetivos en concreto: brindar mayor certidumbre jurídica a las partes en los procedimientos que se tramitan ante la Comisión, y asegurar la igualdad procesal de las mismas.
Asimismo, se formula una propuesta concreta para continuar la necesaria discusión sobre las formas en que podemos dotar a los órganos del Sistema de recursos suficientes, que les permitan cumplir efectivamente con el mandato que les hemos otorgado.

II. Propuestas concretas.

1) Fortalecimiento financiero del Sistema Interamericano de Derechos Humanos.

Desde la perspectiva de México, el adecuado financiamiento de la Comisión y la Corte Interamericanas de Derechos Humanos es el principal reto que enfrenta cualquier esfuerzo por fortalecer al SIDH.  La debilidad presupuestaria de ambos órganos afecta de forma transversal a diversos aspectos de su funcionamiento y, por ende, repercute negativamente en las labores de promoción y protección de los derechos humanos en la región.

Los Estados Miembros hemos expresado en diversas ocasiones nuestro pleno compromiso con el Sistema y hemos reconocido que es nuestra responsabilidad principal dotarlo de recursos suficientes para su oportuno, eficiente y eficaz desempeño.  Para ello, hemos coincidido en la necesidad de que la mayor parte del financiamiento del Sistema provenga del presupuesto regular de la Organización, lo cual debería ser logrado de forma progresiva con una proyección de mediano a largo plazo.

México está convencido de que sólo mediante la acción decidida de los Estados Miembros, con base en una evaluación técnica de las necesidades presupuestarias de los órganos, se podrán alcanzar dichos objetivos y avanzar hacia la consolidación de uno de los pilares de la Organización.

Propuestas:

1. Conformar un grupo técnico sobre el financiamiento del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, integrado por todos los Estados Miembros (preferentemente representados por funcionarios o delegados encargados de temas presupuestarios), funcionarios de la Secretaría General de la Organización (por conducto de la Secretaría de Administración y Finanzas) y por funcionarios de la CIDH y de la Corte IDH.
El propósito de este grupo técnico sería doble:
i. Examinar necesidades presupuestarias de los órganos sobre la base del Plan Estratégico 2011-2015 de la CIDH y de los Lineamientos 2011-2015 de la Corte IDH y formular una propuesta técnica sobre la mejor forma de atenderlas.

ii. Formular recomendaciones sobre mecanismos o fuentes de financiamiento complementarias, entre tanto se alcanzan los objetivos de financiamiento a mediano y largo plazo.
El grupo técnico iniciaría sus trabajos a principios de 2012 y presentaría una propuesta técnica con recomendaciones al Consejo Permanente, previo a la celebración de la XLII Asamblea General de la OEA.

Idealmente, se acordaría un mecanismo ágil para la celebración de reuniones del grupo técnico.

2) Medidas cautelares.

México concede enorme valor a la institución de las medidas cautelares que otorga la Comisión, cuyas facultades en la materia se encuentran implícitas en las amplias atribuciones que le otorga la Convención Americana de Derechos Humanos.

Gracias a esta figura, se han logrado salvaguardar de daños irreparables a los derechos de presuntas víctimas, cuando se consideran bajo riesgo inminente.

México considera que la evolución de esta institución ha sido sumamente positiva, por cuanto ha permitido brindar mayor certidumbre jurídica a las partes y aumentar así su eficacia. Con ello en mente, pero entendiendo también que se trata de una figura perfectible, México se permite formular las siguientes propuestas:

Propuestas:
1. Elaborar un manual práctico sobre la institución de las medidas cautelares que otorga la Comisión. Dicho manual podría contener una explicación sobre la naturaleza y fundamento de las medidas cautelares, los objetivos que persiguen, su reglamentación en el Sistema Interamericano, los criterios que utiliza la CIDH y las consideraciones que ésta efectúa para otorgarlas, revisarlas y, en su caso, levantarlas (no sólo los contenidos en su Reglamento, sino en otros informes, estudios o documentos relevantes), y una compilación de experiencias exitosas registradas y de buenas prácticas en cuanto a la implementación de las medidas

Se podría explorar la posibilidad de colaboración con instituciones académicas para la elaboración del manual, y/o buscar financiamiento de Estados interesados en el tema.

2. Fundar y motivar toda decisiones de otorgamiento de medidas cautelares, señalando los criterios utilizados y las consideraciones efectuadas para adoptar la decisión y la forma en que las circunstancias del caso se adecuan a los mismos.

3. Establecer criterios objetivos para el otorgamiento de, revisión y, en su caso, levantamiento de medidas cautelares.

4. Establecer temporalidad de las medidas al momento de otorgarlas, al término de la cual la Comisión revisaría la pertinencia de las medidas, para decidir sobre la prórroga o el levantamiento de las mismas.

5. Considerar la creación de un mecanismo de alerta temprana, que sirviera como un paso previo al otorgamiento de medidas cautelares colectivas, a efecto de llevar a la atención de un Estado una situación de gravedad y urgencia que enfrentara determinada colectividad o grupo.

3) Asuntos de procedimiento.

México está consciente de que los grandes retos que se enfrentan en la tramitación de los casos ante la CIDH, particularmente en lo relativo a la agilidad de los procedimientos, están vinculados a la falta de recursos suficientes. Sin embargo, consideramos que existen áreas de posible mejora para brindar mayor certidumbre jurídica e igualdad procesal a las partes.
Propuestas

1. Determinar criterios objetivos y plazos claros para determinar el archivo de casos.

2. Aplicar más rigurosamente el requisito de previo agotamiento de recursos internos, a fin de evitar procedimientos paralelos ante instancias nacionales y ante CIDH.

4) Soluciones amistosas.

México considera que los procesos de solución amistosa constituyen la vía idónea de solución de las peticiones y casos que se tramitan ante la Comisión.  Entre las ventajas de estos procesos se encuentran: la reducción de confrontaciones entre las partes y de la revictimización de las personas que presuntamente sufrieron violaciones en sus derechos humanos; reducción significativa de los tiempos de atención de los casos; la posibilidad de acordar medidas de reparación más adecuadas para el caso en concreto y de más fácil implementación; y el avance hacia el descongestionamiento de los asuntos que se tramitan ante la CIDH.
México considera que la Comisión Interamericana de Derechos Humanos debe jugar un papel más activo en la promoción y acompañamiento de estos procesos, así como en proveer información sobre la naturaleza, ventajas y puesta en práctica de los mismos; consciente de que para alcanzar plenamente esos objetivos se requieren recursos adecuados. Por ello, México celebra la creación de un Grupo de Trabajo sobre soluciones amistosas en el seno de la Secretaría Ejecutiva de la CIDH, así como la consulta que lleva a cabo la Comisión con todos los actores del sistema en relación con estos procesos.  
Con ánimo de reforzar ambas medidas y contribuir a la consolidación de los procesos de solución amistosa, México se permite presentar las siguientes propuestas, entendidas como complementarias a la procuración de mayores fondos:
a) Propuestas:

1. Elaborar un manual práctico sobre procesos de solución amistosa, que pueda servir de guía para los Estados, peticionarios y usuarios del sistema que consideren recurrir a esta vía de solución de controversias.

En dicho manual se podría definir el concepto de solución amistosa, señalar sus ventajas,  explicar su reglamentación en el sistema interamericano, detallar técnicas procedimentales para el desarrollo de los procesos, incluir una compilación de experiencias exitosas y/o de buenas prácticas registradas (de ser posible, categorizadas por tipo de violación), ofrecer un catálogo de medidas de reparación adecuadas (también categorizadas por tipo de violación), entre otros.

Con base en los resultados del cuestionario circulado sobre procesos de solución amistosa, se podrían explorar una posible cooperación de asociaciones profesionales y/o instituciones académicas con vínculos con la CIDH para la elaboración del manual práctico.

2. Propiciar un involucramiento más activo de la CIDH en los procesos de solución amistosa, tanto con una función conciliadora entre las partes, como supervisora del apego de los acuerdos con los estándares internacionales de derechos humanos.

Para ello, se podría depositar en un comisionado la línea de mando sobre el Grupo de Trabajo sobre Solución Amistosa, para dotar de mayor visibilidad y nivel de interlocución al mismo.

Asimismo, la CIDH podría designar a expertos independientes nacionales, con base en un listado público abierto, para fungir como conciliadores neutrales en procesos de solución amistosa que no puedan ser atendidos directamente por la Comisión. Dichos expertos nacionales, cuya participación sería de forma pro bono, reportarían directamente a la CIDH sobre el desarrollo de los procesos, la cual supervisaría el apego de los acuerdos alcanzados a los estándares internacionales de derechos humanos.
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